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			Dedicatoria

			A Emily Hemmer

			He decidido dedicarte este libro a ti,

			porque no hay otra persona en mi vida

			que comprenda la verdadera pasión y el deseo

			que se necesitan para crear belleza a través de las palabras.

			Gracias por ser mi hermana de libros.

			Con todo mi amor.

			Namasté
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			Chakra sacro

			Durante siglos, la práctica del yoga ha venido acompañada de muchos tipos de disciplinas. El yoga tántrico, en particular, se combina muy bien con la alineación y la apertura de cada uno de los chakras, en especial el segundo, o chakra sacro. Conocido como el origen de la pasión y el placer, este chakra es la fuente de nuestros sentimientos, gozo y sensualidad. Se ubica en la zona de la pelvis y del bazo.

			AMBER

			—¿Sexo tántrico? ¿De entre todas las personas, has de ser precisamente tú quien escoja ese tema para el trabajo final de la asignatura de Sexualidad? —El cabello rubio platino, largo hasta los hombros de Genevieve, relucía y rebotaba mientras daba vueltas por el estudio de yoga. Su vientre abultado parecía guiarla por la sala mientras encendía las velas.

			La ayudé a colocar los almohadones con forma cilíndrica y los bloques con los que sus clientas de yoga prenatal harían las diferentes posturas que trabajarían durante la clase.

			—¿Por qué es tan difícil de creer? —pregunté, incapaz de evitar un rastro de sarcasmo en mi tono.

			Mi mejor amiga se detuvo, se llevó las manos al vientre de siete meses de embarazo y lo frotó en un movimiento circular. El bebé debía de estar dándole alguna patada o empujando en alguna zona que hacía que se sintiera incómoda.

			Genevieve suspiró y se presionó un lado del vientre.

			—No lo sé. Me parece raro en alguien que no… —Bajó la voz y miró a su alrededor. La clase aún no había comenzado, ni lo haría en los siguientes veinte minutos. No había un alma a la vista.

			—¿Que no se ha acostado con nadie? —dije sin rodeos. Que yo fuera virgen no era ningún secreto. Era una elección, un compromiso que había hecho, no solo por mi fe en Dios (al que respetaba por encima de todo), sino por la fe que tenía en mí misma y en mi fuerza de voluntad.

			Genevieve hizo un gesto de asentimiento.

			—Sí. —La palabra sonó como un siseo—. Tiene sentido que estudies el papel del sexo en la sociedad o cómo se relaciona con tu disciplina médica, pero la práctica del Tantra en su conjunto puede tener una naturaleza abiertamente sensual. Física, espiritual… —Soltó un suspiro—. Lo que quiero decir es, ¿cómo piensas entender de verdad lo que es la práctica del sexo tántrico sin ni siquiera experimentarlo?

			Puse los brazos en jarras y la taladré con la mirada.

			—Solo porque no me haya acostado con nadie no significa que no haya estudiado cada faceta del cuerpo humano. ¡Demonios, Vivvie! Estoy segura de que sé cómo provocar un orgasmo vaginal mejor que el noventa por cien de la población que practica el coito.

			Genevieve puso los ojos en blanco y respiró hondo.

			—Bien, ¿qué quieres de mí? No sueles contarme muchos detalles de tus estudios. ¿Por qué ahora sí?

			—Necesito tu ayuda —dije con una sonrisa.

			Mi amiga ladeó la cabeza y me miró fijamente con sus ojos oscuros mientras extendía una esterilla de yoga.

			—¿Para qué?

			—Para que consigas que el instructor de yoga tántrico me deje asistir como espectadora a su clase.

			Parpadeó, como si esperara que fuera a decir algo más.

			—¿Eso es todo? Me refiero a que es una persona muy accesible. ¿Por qué no se lo preguntas tú misma a Dash?

			Dash.

			El nombre encajaba a la perfección con el hombre. Poseía todos los atributos capaces de volver loca a cualquier mujer en su sano juicio: alto, con un cuerpo increíble, cabello rubio oscuro, y los ojos color caramelo más asombrosos que hubiera visto jamás. Unos ojos que podrían haber sido tallados en la piedra que me daba nombre: ámbar. Nunca había hablado con él; me había autoimpuesto guardar las distancias porque despedía un carisma especial, un aura masculina única que me confundía por completo y hacía que volviera a sentirme como una adolescente. No como la mujer de veintidós años que acababa de ser aceptada, con una beca completa, en un programa médico de élite impartido conjuntamente por la Universidad de California en Berkeley (UC Berkeley) y la Universidad de California en San Francisco (UC San Francisco).

			Podía haber elegido otras Facultades de Medicina (Stanford, Irvine…), pero no había querido dejar a mis abuelos, que ya eran mayores, solo. Habían cuidado de mí desde que mi madre murió al darme a luz. Les debía estar con ellos hasta el final de sus vidas. Y Genevieve era lo más parecido a una hermana para mí. Valoraba mucho nuestra amistad, más que ninguna otra. Ella me entendía y aceptaba mis decisiones, como muy pocas personas. No quería dejar San Francisco, ni a mis abuelos, ni a Genevieve; sobre todo ahora que su hijo nacería en un par de meses.

			Moví el cuello para aliviar la tensión que se me había acumulado en la zona por el mero hecho de pensar en Dash Alexander.

			—Le envié algunos correos electrónicos y le dejé una nota en su taquilla. Él respondió a un correo, diciendo que sus clases eran privadas y que no quería espantar a su clientela con alguien ajeno observándolos.

			Genevieve sonrió de oreja a oreja.

			—Lo entiendo. Sus clases son… bastante intensas. —Pronunció las dos últimas palabras como si fueran un chorro de miel cayendo sobre una gruesa rebanada de pan Focaccia. Una combinación opulenta y divina.

			—Por eso estoy aquí. Necesito que hables con él. Ambos os lleváis bien. Además, le ayudaste en alguna de sus clases, ¿no?

			Genevieve abrió mucho los ojos.

			—Sí, lo hice, pero no te atrevas a mencionárselo a Trent. —Se frotó el vientre en el que crecía el hijo de dicho hombre—. Si recuerda el tiempo que pasé con Dash, volvería a perder la cabeza.

			Sentí un intenso calor en el rostro y apreté los dientes.

			—¿Tuviste algo con Dash? —Una incómoda sensación de escozor ascendió por mi columna. Vivvie podría notar cualquier cambio sutil en mi postura y se aferraría a ello como un niño con un juguete nuevo. Apreté los molares con fuerza, intentando mostrarme lo más impasible posible.

			—No, claro que no. Al menos no del modo en que estás pensando. —Se retiró el cabello del cuello y se abanicó—. Lo que quiero decir es que, cuando haces de ayudante en sus clases, el contacto físico es inevitable, pero no nos hemos acostado ni nada por el estilo. Aunque reconozco que, después de sus clases, he tenido que darme alguna ducha de agua fría para calmar los ánimos. Ese hombre tiene un don. Abre los chakras de una forma muy intensa, como si estuviera quitando, una a una, las capas de una cebolla. Llega directamente a tu parte más sensual a una velocidad de vértigo. —Continuó abanicándose con un ligero rubor en las mejillas.

			Habría dado cualquier cosa por ser yo quien se sonrojara. O mejor aún, por sentir al hombre que lo había provocado.

			Me aparté el espeso cabello del cuello, ahora húmedo por el sudor, y la miré a los ojos.

			—Por favor, Vivvie. Necesito que me ayudes. Es la única asignatura que me queda antes de ir a la Facultad de Medicina en otoño. La he dejado para el último semestre porque… Bueno, tú ya sabes por qué. Es la única clase en la que sabía que no tendría ninguna experiencia. Quiero sacar buena nota. —Por supuesto que no estaba siendo del todo sincera sobre el verdadero motivo, pero ella no tenía por qué saberlo.

			Genevieve se detuvo frente a mí, tan cerca, que su vientre chocó con mi estómago y ambas nos reímos.

			—No me acostumbro a mi nuevo volumen —protestó.

			Coloqué las manos sobre su abultado abdomen para sentir a mi futuro sobrino, e intenté distinguir dónde tenía los diminutos pies, la cabeza o el trasero.

			—Mira, eres mi mejor amiga. Te considero una hermana. Por supuesto que le pediré que te ayude. Pero tienes que prometerme que tendrás la mente abierta. Las parejas acuden a sus clases porque quieren alcanzar una conexión más profunda con sus compañeros y con su yo superior. Sé que puede ir en contra de tus creencias personales, pero intenta que esto no empañe tu experiencia.

			Le agarré las manos y les di un apretón.

			—Lo prometo. Tendré la mente abierta y seré respetuosa.

			Genevieve esbozó una sonrisa traviesa y enarcó una ceja con gesto inquisitivo antes de resoplar.

			—De acuerdo, hablaré con él. Usaré mis poderes de persuasión para convencerle.

			—¿Poderes de persuasión? —La sola idea de que esos poderes incluyeran algo de naturaleza sexual o personal hizo que me hirviera la sangre.

			—Sí… usaré la culpa —respondió con una risita.

			Solté un bufido y noté cómo ese hervor disminuía hasta convertirse en una cocción a fuego lento. Jesús bendito, tengo que calmarme un poco.

			—Hablando de culpa… ¿cuándo vas a acabar con el sufrimiento de Trent y casarte con él? —pregunté deliberadamente.

			Genevieve gimió en voz alta y alzó la mirada al cielo. El techo estaba pintado con vibrantes remolinos de arcoíris. Unos colores que, cuando me tumbaba en la esterilla, me parecían impresionantes y me provocaban una serenidad que me permitía abstraerme mientras mi cuerpo se relajaba.

			—¡Uf! No me lo recuerdes. ¿Sabes que me pide que me case con él a diario? —Negó con la cabeza.

			—¿Y puedo volver a preguntarte por qué le niegas, a él y a ti, la dicha del matrimonio? Viv, en un par de meses traerás a su hijo al mundo. Sabes cómo me siento con respecto a los niños que nacen fuera del matrimonio, teniendo en cuenta que he sido una de ellos. Pero tú puedes elegir. Amas a Trent. Él te quiere. Vas a tener un hijo suyo. ¿Por qué no le ahorras el estigma de ser un bas…?

			—¡No te atrevas a decirlo! —Vivvie me silenció clavando con fuerza un dedo en mi esternón.

			¡Ay!

			—Mi hijo no será un bastardo. Ahora mismo no necesito tu opinión de superioridad moral experta en la Biblia. Sé que mi hijo crecerá con el amor de Dios, sin importar que nazca dentro o fuera del matrimonio. Ya hemos tenido esta discusión y no voy a volver a hablar del asunto. Quiero que Trent se case conmigo por mí y que pase su vida a mi lado porque soy la mujer con la que quiere envejecer, no porque llevo a su descendiente en mi interior.

			Ahora fui yo la que protesté.

			—¿Acaso no sabes que te adora?

			Se mordió el labio.

			—Sí, lo sé. Pero ¿es porque voy a tener un hijo suyo?

			Estuve a punto de ahogarme por la frustración.

			—¡No! ¡Santo Dios! Eres una de las mujeres más inteligentes, cariñosas y amables que conozco, ¡pero también eres un poco lenta para darte cuenta de lo que tienes delante! ¡Cásate con ese hombre de una vez! ¡Por favor! Si no lo haces por ti, hazlo por él, por el bebé que llevas en tu vientre. —Elevé la voz cargada de convicción.

			Genevieve me apuntó con el dedo índice y su uña pintada de rojo.

			—¡Para ya! Sé lo que piensas. Y me casaré con él. Cuando llegue el momento. —Apretó los labios y endureció el mentón.

			Perdón, Dios. Lo he intentado.

			—Lo siento. —Y lo decía de corazón. Rezaba por ella cada noche, para que viera la luz, para que superara la muerte de sus padres, para que se mantuviera fuerte por sus hermanos y por las personas de su alrededor. Y también rezaba todas las noches para que se casara con Trent Fox y salvara a su hijo de cualquier comentario despectivo. Los niños y los adultos podían ser muy crueles. Lo sabía por experiencia propia.

			Genevieve frunció el ceño y luego rio.

			—Gracias. Pero deberías centrarte en ti misma. ¡Estoy deseando saber lo que pensará de ti el Gran Jefe de allá arriba cuando te desmelenes con Dash Alexander después de una de sus clases! —Cuando dijo eso sus ojos parecieron brillar bajo la luz del techo.

			Abrí y cerré la boca.

			—¿Lo sabes? —repuse sin aliento.

			Ella resopló.

			—Tú tienes a Dios… Y yo tengo intuición femenina. Y mi intuición me dice que llevas dos años suspirando por Dash. Seguro que esa es la razón por la que has evitado pedirle tú misma asistir a sus clases.

			Sabía que no tenía ningún sentido negarlo. Además, la Biblia nos enseña que tenemos que ser honestos y directos en todo.

			—Dash es un hombre atractivo. No voy a negarlo. —Alcé el mentón y esperé a que ella respondiera.

			Genevieve sonrió de oreja a oreja y miró por encima de mi hombro.

			—Hola, Dash, llegas en el momento oportuno. Estábamos hablando de ti. —Sonrió con suficiencia.

			Me quedé congelada. Si alguien me hubiera tocado, me habría quebrado en mil fragmentos y dispersado con el viento. Respiré hondo y me di la vuelta. Allí estaba él, el hombre que había protagonizado cada pensamiento pecaminoso que había tenido desde la primera vez que lo vi, hacía más de dos años. El hombre en el que pensaba cuando me procuraba satisfacción a altas horas de la madrugada, debajo de mi edredón tejido a mano, en casa de mis abuelos.

			Dash Alexander.

			DASH

			Con los brazos cruzados, sonreí a aquella morena increíblemente sexi. Así que pensaba que yo era atractivo. Interesante.

			Había visto a la mejor amiga de Genevieve en La Casa del Loto. La había observado en algunas clases. Tenía un cuerpo largo y esbelto, perfecto para las asanas más complejas, o posturas de yoga, como las llaman en Occidente.

			Mientras yo seguía allí de pie, en silencio, sus ojos brillaban como esmeraldas al mirarme. Su forma felina le sumaba atractivo. Pero no era eso lo que hacía que me temblaran las rodillas. Su espeso y largo cabello castaño, que llevaba suelto, liso y con la raya en medio, y que le cubría los generosos pechos, era lo que había captado toda mi atención. Seguro que no se lo había teñido, porque el color había sido el mismo en los dos años que habían pasado desde que la vi por primera vez. Ahora, su brillo natural resplandecía con la luz del sol que entraba por una ventana que Genevieve tendría que cerrar antes de comenzar la clase. Cómo me habría gustado sujetarlo, enroscarlo alrededor de mi muñeca y tirar suavemente de él para darme un festín con la parte expuesta de su largo cuello.

			Su aspecto natural provocaba los instintos más profundos de un hombre. El deseo de abrazar y proteger a esa mujer era un potente afrodisíaco. Me resultó raro que esos sentimientos salieran a la superficie, pero gracias a la práctica del Tantra, hacía tiempo que había aprendido a no negar, ni a esconder, mis reacciones a quienes me rodeaban. En este caso, además, la excitación que corría por mis venas no solo se debía a una atracción física. Su energía me llamaba. El campo magnético que la rodeaba crepitaba y se entrelazaba con el mío en la más sensual de las caricias, haciendo que quisiera rodearla con mis brazos y mantenerla cerca, empaparme de su verdadero espíritu.

			Mi miembro se tensó y se agitó, despertando de un largo reposo. Bajé las manos y las coloqué por delante de la entrepierna. Al fin y al cabo, no quería asustar a aquel pajarillo. Aun así, me di cuenta de que se revolvía, encogiéndose por el peso de mi mirada satisfecha, lista para echar a volar. Quería que hiciera lo opuesto. Que me respondiera, como lo hubiera hecho un cisne orgulloso. Quería contemplar no solo su cuerpo desnudo, sino también su alma en libertad.

			Aunque era una mujer alta, de más de un metro setenta y cinco, curvaba hacia abajo los hombros en mi presencia, como si estuviera sometiéndose a mí en silencio, o peor aún, como si me tuviera miedo. Alargué la mano y esbocé una sonrisa dirigida a calmarla.

			—Dash Alexander. Creo que no nos han presentado formalmente.

			Ella me miró la mano y, como si se estuviera preparando para la batalla, enderezó los hombros y la espalda y me dio un apretón firme. Con una sonrisa, tiré de su mano, tomándola por sorpresa; que era precisamente lo que pretendía. Cuando cayó sobre mi pecho, la tomé por la cintura y la besé deprisa en una mejilla y luego en la otra. Permití que mis labios ascendieran en un suave contacto por la piel sedosa de su mejilla, hasta la sien, donde deposité otro suave beso. Ella jadeó, y esa breve inhalación de aire, junto con la presión de sus dedos alrededor de los míos, me dijeron todo lo que necesitaba saber.

			Aquel pajarito asustado me deseaba. No solo pensaba que era guapo, sino que la atracción que sentía hacia mí brillaba a su alrededor como un fino manto de bruma. El aroma a fresas me envolvió. Presioné su cuerpo contra el mío en un breve abrazo, antes de alejarme de mala gana, para poner una distancia más apropiada entre ambos.

			Cuando la dejé ir, me miró con ojos vidriosos y desenfocados. Después, negó con la cabeza y parpadeó repetidas veces.

			—Esto… Soy Amber… Amber St. James.

			Sonreí y le acaricié la mejilla. Ella se apoyó en mi mano y una oleada de orgullo masculino me atravesó el pecho. Le acaricié el pómulo con el pulgar, disfrutando del rubor que lo tiñó. No iba maquillada, justo como me gustaban las mujeres. Con su belleza natural.

			—Encantado de conocerte, Amber.

			Nos miramos durante unos instantes; nuestras energías corporales se atrajeron la una a la otra de un modo cósmico que estaba acostumbrado a experimentar en mis clases, pero nunca en privado.

			—Dash, ¡qué bien que estés aquí! —Genevieve interrumpió nuestra seducción visual—. Amber está cursando un pregrado de Medicina y necesita aprender todo lo posible sobre la práctica del sexo tántrico para su asignatura de Sexualidad. Como instructor experto en la materia, he pensado que podrías ayudarla.

			Desvié la mirada hacia Genevieve. Ella hizo un mohín y se llevó las manos al redondeado vientre, recordándome el problema que había provocado entre ella y su pareja medio año atrás. La revancha algunas veces podía ser un fastidio. Pero entonces, me vino a la cabeza una idea. Una idea absolutamente brillante, con la que no solo echaría una mano a Amber con su asignatura, sino que también me ayudaría a resolver un asunto que me preocupaba.

			Miré a Amber y luego a Genevieve, que había cruzado las manos sobre el pecho como si estuviera rezando; solo que no estaba rezando. Me estaba suplicando directamente, mientras murmuraba en silencio: «Por favor, por favor, por favor».

			—De acuerdo, con una condición.

			Los ojos verdes de Amber brillaron aún más a medida que esbozaba una tímida sonrisa.

			—Dímela. —Se notaba que estaba muy agradecida, y eso me encantó. De hecho, quería mucho más; estaba deseando ver toda esa gratitud dirigida a mi persona en una conexión mucho más primitiva.

			Imágenes de ella en innumerables posturas de sexo tántrico cruzaron por mi mente. Me la imaginé en la postura Yab-yum, sentada en mi regazo, cara a cara conmigo, hasta que yo echara su cabeza hacia atrás y su cabello colgara y me acariciara los muslos. Adoraría sus pechos y los succionaría hasta convertirlos en pequeños y duros brotes. Nuestros chakras raíz y sacro se fundirían en una alineación perfecta al tiempo que penetraría en su cuerpo y despertaría a la loba que se escondía bajo esa piel de cordero.

			—¿Qué mejor manera de observar la clase que participando de forma activa en ella?

			Dos jadeos simultáneos resonaron en la estancia, hasta que Genevieve rompió el silencio.

			—Esto…, Dash…, creo que hay algo que deberías saber sobre…

			—¿A qué te refieres exactamente con «participar de forma activa»? —Amber entornó los ojos y se cruzó de brazos en una típica actitud defensiva que no me había esperado. La mujer que acababa de admitir que se sentía atraída por mí y que había respondido instantáneamente al contacto de mis brazos no parecía muy dispuesta a tener un mayor acercamiento físico. Tal vez estaba con alguien. Noté un ardiente picor en el pecho que se extendió por todo mi cuerpo.

			Celos. Algo a lo que no estaba para nada acostumbrado. No podía recordar la última vez que había sentido celos de una pareja (ya fuera potencial, actual o pasada) y mucho menos de una mujer a la que ni siquiera conocía.

			Bajé la voz para no sonar demasiado contundente o exigente.

			—Mi asistente ha vuelto a dejarme tirado. Por lo visto no puedo conservar a una misma ayudante más de ocho semanas —reconocí a regañadientes.

			Amber frunció el ceño.

			—¿Eso es lo que dura un taller normal de Tantra? ¿Ocho semanas?

			—Sí —asentí—. Aunque a algunas parejas les gusta repetir y trabajar con más detalle secciones específicas del taller.

			—¿Y eso de ser tu asistenta, tendría que hacerlo desnuda?

			Me resultó imposible contener la risa. Genevieve y yo estallamos en carcajadas, divertidos por la delicada mujer que teníamos delante. Estaba increíblemente pálida, rezumando inocencia por cada uno de sus poros.

			—No, aunque debo confesar que la idea me resulta atractiva…, mucho.

			Empezó a respirar de forma audible, con inhalaciones lentas y exhalaciones largas. Estaba siguiendo un patrón, lo que me indicó que ya había practicado esa técnica antes. Probablemente en otras situaciones más extenuantes o incómodas. Ahí fue cuando me sentí como un canalla. En general, la gente tenía un montón de ideas equivocadas con respecto a la práctica del Tantra, y el taller se llamaba Sexo tántrico y yoga para parejas; no era de extrañar que ella hubiera venido con ciertas nociones preconcebidas sobre su contenido.

			Al notar lo incómoda que estaba, di un paso al frente y apoyé la mano en su hombro. No estaba seguro de si ese gesto iba encaminado a calmarla a ella o a mí mismo, pero tocarla hizo que me sintiera mejor.

			—Todos los participantes llevan ropa de yoga normal, aunque recomiendo algunas prendas más sueltas en áreas específicas, para poder tocar o acariciar ciertas partes del cuerpo. Aunque te aseguro que ninguna se considera abiertamente sexual.

			Amber se mordió el carnoso y rosado labio inferior; un gesto que no pasó desapercibido a mi miembro, que se irguió dentro de los pantalones holgados. De nuevo, crucé las manos por las muñecas delante de la entrepierna.

			—Lo haré —declaró con absoluta confianza.

			Genevieve abrió la boca y parpadeó despacio.

			—Amber, cariño, no sabes en lo que te estás metiendo.

			En ese momento miré a su amiga.

			—¿Estás sugiriendo que podría hacer algo inapropiado?

			—No, no es eso. —Resopló y se llevó las manos a las caderas—. Pero Amber es… —Clavó los ojos oscuros en la mujer con la que estaba empezando a obsesionarme a una velocidad asombrosa—. Amber es dulce.

			En eso estábamos de acuerdo. Tan dulce que quería lamer cada porción de su piel y descubrir toda la suavidad que se escondía debajo de su ropa.

			—¡Cielos, gracias, mamá! —Amber soltó un suspiro—. ¿Vas a enviarme a mi habitación por portarme mal? —se burló.

			—Amber, sabes que solo intento protegerte. —Genevieve estaba actuando como una madre sobreprotectora, pero lo que dijo me dolió.

			—¿De quién? —intervine—. ¿De mí? —Una mezcla de sorpresa y frustración impregnó el ambiente.

			—No. Es solo que… ¡Uf! Estoy embarazada. No sé lo que estoy diciendo. Podéis apañaros vosotros solos. Amber, te lo advertí. Dash, a ti también. Ahora, ¿podéis continuar con esta conversación en la sala de descanso? Estáis alterando a mi pequeño talismán. —La piel alrededor de los ojos y de las mejillas de Genevieve se tensó cuando apretó los labios y apartó la vista. El tono perlado de su piel hacía resaltar aún más el rojo con el que llevaba pintados los labios mientras se frotaba el vientre en amplios círculos.

			—Vamos, Amber. ¿Qué te parece si te invito a un café?

			Amber ladeó la cabeza y asintió, aunque había vuelto a encorvar los hombros.

			—Claro. Gracias.

			Me detuve frente a ella y le di un toquecito en la barbilla con un dedo hasta que levantó la vista.

			—No camines con la cabeza baja. El mundo debería disfrutar de tu belleza, pero nadie podrá hacerlo si vas mirando al suelo.
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			Postura del zapatero

			(En sánscrito: Baddha Konasana)

			Siéntate cómodamente, con los isquiones tocando la esterilla. Flexiona las rodillas y lleva los pies hacia la pelvis, de modo que las plantas de ambos estén en contacto, para crear una red de energía. Puedes sujetarte los pies y luego, mientras exhalas, inclinarte lentamente hacia delante con el pecho. Esta postura clásica abre las caderas y alivia la tensión en la zona lumbar.

			AMBER

			Dash me tomó de la mano y me guio por La Casa del Loto hacia la calle. Después, giró a la izquierda y me llevó a través de las puertas de la pastelería Sunflower. Había una fila de siete personas; algo normal en el local. Jamás había tenido la suerte de entrar allí y pedir directamente sin tener que esperar, como mínimo, un cuarto de hora. El lugar siempre estaba atestado. Pero me gustaba tanto su ambiente alegre, la decoración de girasoles y esos deliciosos aromas que atraían a los sentidos que no me importaba la espera. Y aguardar junto a Dash Alexander tampoco era ningún sacrificio.

			Mientras contemplaba la oferta del día, mi estómago protestó. Cambiaba cada mañana. Los Jackson, la familia que regentaba la pastelería, solían preparar los bollos y pasteles según el estado de ánimo que tuvieran. Hoy parecía predominar la influencia danesa. Me incliné hacia delante y apoyé una mano en la vitrina para leer las pequeñas tarjetas junto a cada pastel: arándanos, melocotón, fresa, manzana, canela, crema de vainilla, crema de chocolate, crema de avellana y más; todo un despliegue. Reí y elegí los de canela y manzana. Serían un complemento fantástico al café con leche y vainilla.

			Me lamí los labios y oí un suave gemido al mismo tiempo que sentía una mano cálida posarse en la zona baja de mi espalda.

			—¿Siempre miras la comida como si fueras a devorarla?

			Alcé la vista y nuestras miradas se encontraron.

			—¿Perdón? —Volvió a sonarme el estómago.

			Dash se colocó a mi lado y me susurró al oído.

			—No te disculpes. Me encanta que una mujer sea capaz de apreciar los placeres carnales de ese modo. Me da esperanzas.

			Ladeé la cabeza, evaluando su exceso de confianza.

			—¿Esperanzas? ¿Esperanzas de qué?

			Sonrió con suficiencia, haciendo que se le formara un hoyuelo de lo más sensual en el lado derecho de la boca. Luché con todas mis fuerzas por no volver a lamerme los labios y ceder al deseo de besar ese hoyuelo.

			—Esperanzas de un futuro juntos —respondió con una chispa en los ojos. Eso, junto con su fuerte mandíbula, el cabello alborotado y el ardor con el que me miró casi hizo que me desmayara.

			Un futuro juntos. ¡Dios bendito!

			Una oleada de calor me recorrió por completo. Debía de tener la cara roja como un tomate. ¿Estaba ligando conmigo? Dash Alexander. El hombre que protagonizaba todas mis fantasías nocturnas estaba coqueteando. Conmigo. Una aburrida y discreta estudiante obsesiva-compulsiva. Con una chica normal y corriente. Con Amber St. James.

			—Lo siento, Dash. Creo que no te he entendido. ¿Qué quieres decir? —Tenía que preguntar. No había forma de evitarlo. Si no me aclaraba sus intenciones, estaría dando vueltas y vueltas a sus palabras hasta volverme loca.

			Él sonrió y el hoyuelo increíblemente sexi volvió a aparecer. Quería besarlo. Ponerme de puntillas y presionar los labios en esa pequeña marca.

			—Lo harás. Cuando sea el momento.

			Y como era de esperar, como si fuera cosa del destino, la fila se despejó y llegamos al mostrador.

			—¿Qué tal, doctora? —me saludó Dara Jackson. No solo era la hija de los propietarios de la pastelería, también la instructora de meditación de La Casa del Loto. Había asistido a sus clases durante las temidas semanas de los exámenes finales para obtener la diplomatura. Ella solía ayudarme a relajarme y a encontrar perspectiva en mis estudios.

			—¿Doctora? —preguntó Dash.

			Puse los ojos en blanco.

			—Todavía no. Me quedan unos cuantos años en la Facultad de Medicina.

			Dara me miró con esos penetrantes ojos azules que tenía. Su deslumbrante sonrisa contrastaba con su piel de color caramelo.

			—Sí, pero Genevieve no ha parado de hablar de cómo obtuviste una beca para entrar en esa fabulosa Facultad de Medicina. ¡Bien hecho! —Levantó la mano y yo le choqué los cinco—. ¡Hurra! De eso estaba hablando. Nos viene bien tener un médico por aquí. Con la nueva clase de acroyoga, estoy segura de que vamos a necesitar un médico solo para nosotros.

			Me reí con ganas.

			—No voy a ser esa clase de médico.

			Dara frunció el ceño.

			—Cualquier médico es mejor que ninguno. Esas esterillas acolchadas tienen sus límites. Y he oído que ese potro italiano de Nick Salerno no da abasto besando las magulladuras de sus clientas. —Soltó un sonido que solo podría describirse como una mezcla entre un bufido y una risa. Aunque en ella sonó bien. Cuando una mujer era un regalo caído del cielo, como Dara y Genevieve, podría gruñir como un cerdo y los hombres seguirían cayendo rendidos a sus pies.

			—Muy bien, ya basta de charlas. ¿Qué quieres comer y beber mientras discutimos los detalles para que me ayudes con mis clases? —nos interrumpió Dash.

			Dara abrió los ojos como platos.

			—¿Vas a ser su ayudante en el taller de Tantra para parejas? —Su sonrisa se transformó en un gesto cómplice—. ¡Qué interesante! ¿Te portarás bien? —Desvió su atención hacia Dash.

			Ahora fue él quien frunció el ceño.

			—¿Por qué eres la segunda mujer en el día de hoy que cree que deshonraré o faltaré al respeto a cualquiera que haga de mi ayudante?

			Dara puso su mano sobre la de Dash y sonrió con delicadeza. Un gesto que me erizó el vello de la nuca.

			—Dash, querido, eres uno de los instructores disponibles más sensuales y sexis que tenemos. Cualquier mujer quiere que le faltes al respeto en una de tus ardientes y sudorosas clases de cuerpos entrelazados, pero no creí que fueras a permitir que participara nadie que no se tomara la práctica en serio. —Se dirigió a mí—. Simplemente me ha sorprendido que te haya elegido a ti como asistente, doctora. Ya sabes, una estudiante de Medicina y no una instructora de yoga.

			Me crucé de brazos. Un movimiento que no pasó desapercibido ni a Dash ni a Dara.

			—Es por mi asignatura de Sexualidad. —No necesitaba dar explicaciones, pero no quería que se hiciera una idea equivocada. Y, sobre todo, no me apetecía que Dash pensara que tenía alguna reserva en ser su ayudante. Aunque sí me preocupaba que tantas personas lo hubieran dejado. Tendría que preguntarle sobre el asunto.

			—¡Ah! Bueno, eso tiene sentido. Estoy segura de que será una experiencia esclarecedora. —Sonrió y, por fin, atendió nuestro pedido.

			Dash pidió un par de donuts y un bollo danés de melocotón, con una taza grande de café colombiano. Yo, un bollo de manzana y canela y un café con leche. Él se hizo cargo de la cuenta y se negó varias veces cuando intenté pagar mi parte. Luego me llevó a una mesa que había en el rincón más apartado, donde tendríamos un poco más de privacidad.

			Las palabras de Dara seguían resonando en mi mente.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			Sonrió.

			—Me preocuparía que no lo hicieras. —Me miró con un brillo de diversión en sus ojos color miel.

			—¿Por qué no consigues que tus ayudantes te duren más de un curso? —Mordí el bollo y, al instante, sentí una explosión de sabor a manzana tierna y caliente en la lengua. El pegajoso relleno me goteó por el labio, pero antes de que pudiera lamerlo, Dash estiró el pulgar para deslizar la dulce sustancia por mis labios y llevarla de vuelta a mi boca. Cuando le chupé la punta del pulgar, vi cómo se le hinchaban las fosas nasales mientras me miraba fijamente la boca. Después, muy despacio, se llevó ese mismo pulgar a los labios y lo lamió.

			¡Virgen santa! Apreté los muslos en cuanto noté la humedad entre las piernas. Un solo roce, y mi cuerpo ya estaba listo para algo mucho más lascivo. Estaba claro que aquí estaba funcionando el principio científico de causa y efecto.

			Dash inhaló y exhaló lentamente antes de limpiarse la boca y la mano con una servilleta.

			—El curso puede ser intenso.

			Ladeé la cabeza.

			—¿En qué sentido?

			Él se mordió el labio inferior y acercó su silla a la mía para poder adentrarse aún más en mi espacio personal. Nada más percibir su esencia masculina, otra oleada de calor fluyó entre mis muslos. Menta y eucalipto, mezclados con algo más oscuro, más rico, intenso y viril.

			Su voz, que ya era sedosa como el chocolate negro, bajó a un tono más sugestivo.

			—Es mejor que te lo muestre, para que puedas formarte tu propia opinión.

			—¿Y si me das una pista?

			Dash dejó escapar un sonoro suspiro y su aliento me hizo cosquillas en la mejilla. Su cálida presencia era como un acogedor refugio que me ofrecía una intimidad que jamás había experimentado con el sexo opuesto. Aunque claro, tampoco tenía mucha experiencia con los hombres, porque siempre estaba enfrascada en mis libros.

			Dio un buen mordisco a uno de sus donuts y masticó lentamente, contemplando cómo me retorcía en mi asiento. Por mi mente pasaron todo tipo de imágenes subidas de tono, mientras pensaba en las infinitas razones por las que una persona podía no querer seguir trabajando con él. Dash se encogió de hombros y miró por la ventana de la pastelería que daba a la calle.

			—Algunas de mis ayudantes sintieron cosas que yo no compartía. Como dije antes, el curso es muy íntimo, y cuando dos personas se unen de una forma tan profunda, tanto física como mentalmente, pueden surgir sentimientos; de hecho, es lo que suele suceder. Y yo no correspondía a esos sentimientos, lo que provocó un desencuentro entre ellas y yo.

			Pensé en sus palabras durante un rato.

			—¿Estás diciendo que se enamoraron de ti? —pregunté directamente. No hacía falta suavizar las palabras. Éramos adultos.

			Él se sobresaltó y levantó la mirada.

			—No me atrevo a ir tan lejos como para asumir eso, aunque sí tenían sentimientos más fuertes de los que yo estaba dispuesto a corresponder.

			—¿Pero no con Genevieve? —No solo quería confirmar ese hecho, lo necesitaba para seguir adelante. De acuerdo con el código de mujeres, nunca, jamás, me pondría en una situación en la que tuviera algún tipo de relación romántica con un hombre que hubiera significado algo para mi mejor amiga.

			Al escuchar el nombre de Genevieve, frunció el ceño.

			—No, Genevieve y yo solo éramos amigos. Es probable que sea la mejor ayudante que he tenido, salvo que… —Su voz se fue apagando.

			Esta vez sonreí. Conociendo a Trent y su mentalidad macho alfa, cuando se trataba de Genevieve, tenía sentido que no quisiera que su mujer hiciera de ayudante en una clase con un alto contenido sexual.

			—Trent.

			—Sí, Trent —asintió—. Pero en serio, a menos que seas la pareja de tu ayudante, es mejor dar el curso con alguien con quien puedas mantener una relación estrictamente de amistad o cambiar de ayudante de forma regular para que no se genere otro tipo de sentimientos.

			Me enderecé en la silla, lo miré y me crucé de brazos.

			—Bueno, conmigo no tienes que preocuparte por eso. Solo me interesa la información académica que me pueda proporcionar este curso, para poder entregar un trabajo final digno a mi profesor.

			Dash esbozó una sonrisa enorme.

			—¿Entonces crees que podrás dejar a un lado tu corazón? —preguntó.

			—Por supuesto —dije con absoluta firmeza y confianza. Tal y como quería que pareciera.

			Dicho esto, lo vi levantarse y recoger nuestros platos y servilletas para llevarlos a la basura.

			—Ya veremos —repuso, guiñándome un ojo.

			Me quedé perpleja y un tanto desconcertada.

			DASH

			—Dash, a mi marido y a mí nos hace muchísima ilusión poder participar por fin en tus clases. ¡Llevamos en la lista de espera medio año! —exclamó mi nueva alumna entusiasmada, con las manos sobre el pecho, como si hubiera recibido el regalo que había estado esperando todo el año. Me encantaba que todo el mundo estuviera deseando asistir a mi taller. Cuando venían con una mente tan receptiva, tenían más posibilidades de profundizar en el vínculo con su pareja más allá del plano físico. El objetivo primordial del curso era la iluminación y la conexión.

			Sonreí y di una palmada a Rose en el hombro.

			—Tu entusiasmo es fantástico. Espero que sea contagioso. —Sentí un soplo de aire haciéndome cosquillas en el hombro, acompañado de un ligero aroma a fresas. Cerré los ojos, volví a poner los pies en la Tierra, me di la vuelta y estuve a punto de quedarme sin habla—. Discúlpame, Rose, mi ayudante acaba de llegar.

			Amber dejó el bolso y se quitó el calzado. Luego procedió a deshacerse del uniforme de estudiante de Medicina en prácticas, lo que la dejó solo con un par de pantalones cortos de licra y una camiseta de tirantes verde. La observé mientras se quitaba los calcetines y doblaba todo en una ordenada pila, antes de soltarse la coleta. Cuando vi su espesa melena cayéndole por la espalda tuve que ahogar el gruñido que ascendió por mi garganta. Esa mujer no tenía ni idea de lo sensual que podía ser una belleza natural como la suya para un tipo como yo. Joder, para cualquier hombre. Si alguna vez decidía dejar a un lado todas sus reservas y liberar a la auténtica mujer que llevaba dentro, tendría que quitarse a los hombres de encima a base de golpes.

			Se volvió y nuestras miradas se encontraron. No pude evitarlo y la examiné de arriba abajo. Sin dejar lugar a dudas, de forma sórdida, comiéndomela con los ojos. Reconozco que fue un momento de debilidad. Normalmente resistía esos impulsos básicos, sobre todo cuando tenía enfrente al objeto de mi deseo físico, con una mano en sus exuberantes caderas, la cintura estrecha y el generoso pecho subiendo y bajando como si acabara de correr un maratón para llegar a tiempo. Increíble.

			—¿Dash? —Amber me miraba con la cabeza ladeada. Estaba claro que no había pasado por alto mi descarado examen. Mejor. Tratar de esconder la atracción que sentía por ella no me sería útil ni en la vida ni en esa clase. Si quería que mis alumnos obtuvieran una conexión más profunda, no podía ocultar mis reacciones biológicas o emocionales, o habría sido un hipócrita.

			Sonreí y me acerqué a Amber, que se estaba crujiendo los dedos con aire cohibido.

			—¿Traigo la indumentaria apropiada? —preguntó, nerviosa—. Vine directamente del laboratorio y no quería llegar tarde. Intentaré estar lista antes, pero algunas veces no tendré más remedio que quitarme la ropa en cuanto llegue aquí. —Se mordió el labio y, cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir, abrió mucho los ojos.

			Al ser la clase de hombre al que no se le escapan los deslices sutiles en las reacciones humanas, me lancé sobre esa oportunidad como si fuera un colchón extragrande y volví a mirar su largo cuerpo con todas esas curvas sin ocultar mi reacción.

			—Siéntete libre de quitarte la ropa delante de mí en cualquier momento, pajarito. En cualquier momento.

			El encantador rubor que tanto me gustaba tiñó sus mejillas al instante. Luego negó con la cabeza y enderezó la espalda.

			—¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer?

			De nuevo no pude evitar admirar su adorable figura. Ese cuerpo era como una fruta madura, lista para ser tomada, y yo lo único que quería era acariciarlo con las manos y la boca.

			—Ya estás haciéndolo. Siéntate, ponte cómoda y comenzaré con la clase. Solo sigue mi ejemplo. Si algo te hace sentir incómoda, ráscate la nariz. Así no molestarás a los demás, pero yo sabré que tengo que dejar de hacer algo o volver más tarde sobre eso para que podamos discutirlo. ¿Te parece bien?

			Asintió y luego se sentó en una esterilla ubicada en la plataforma elevada de la sala al frente de la clase. Escogió la naranja, antes que la púrpura que yo había seleccionado para ella. Esa simple elección reveló mucho.

			Un recuerdo se coló en mi mente. Las palabras de la copropietaria de La Casa del Loto, Jewel Marigold, en un taller sobre chakras.

			—Algo tan sencillo como el color que vistes con más frecuencia o el color con el que tiendes a rodearte puede determinar con qué chakra estás más conectado. Incluso el color de la esterilla que escoges puede ser un indicador. Por ejemplo, yo siempre elijo una de color azul, tengo mucha ropa de ese color, conduzco un coche azul y me rodeo de ese color siempre. ¿Por qué? —preguntó a la clase.

			—¿Porque el chakra que te guía en tu día a día es el Vishudha, o chakra de la garganta? —respondí frente a otros treinta aspirantes a instructores de yoga durante mi formación, años atrás.

			—Exacto. —Su sonrisa no solo me llenó de orgullo, también iluminó toda la estancia—. El chakra con el que más me identifico es el de la garganta o Vishudha, como se llama en sánscrito. Encaja con mi papel como instructora, docente y especialista de esta disciplina. ¿Estáis de acuerdo?

			Yo lo estaba. Y gracias a sus clases y a posteriores estudios de los siete chakras y su influencia en el cuerpo, la mente y el espíritu, descubrí que yo me guiaba principalmente por el segundo chakra. El Svadhisthana o chakra sacro. La pasión era el motor que regía todo lo que hacía, por eso ahora enseñaba yoga y sexo tántrico a parejas que estaban interesadas en intensificar sus pasiones dentro y fuera del dormitorio.

			Que Amber escogiera la esterilla naranja, el color asociado al segundo chakra, sobre el púrpura, que era el que solía elegir con más frecuencia la mayoría de las mujeres, me dio un rayo de esperanza de que tal vez, cuando se despertara su kundalini o energía interior, también se conectaría al chakra sacro y se guiaría por la pasión. Era obvio que estaba bloqueada. Incluso los gurús con menos experiencia se habrían dado cuenta de cómo evitaba tocar a otras personas o decir lo que pensaba en voz alta. Vestía con ropa holgada, sin forma; clara señal de que no estaba en contacto con sus atributos más femeninos y que tampoco los utilizaba de forma activa para buscar atención masculina. Algo que esperaba que cambiara tras las ocho semanas que duraba mi curso.

			—Bienvenida, clase. Todos vosotros me conocéis, dado que hemos hablado en privado antes del comienzo de este taller. No obstante, quiero presentaros a mi ayudante, Amber St. James. Ha venido para conocer la disciplina y observar la clase para el trabajo final de una de sus asignaturas en la Universidad de California en Berkeley. Amber será mi compañera y me ayudará a mostraros los puntos más sutiles del Tantra que requieren de una pareja. ¿A alguien le supone algún problema? —Hice una pausa para asegurarme de que a ninguno de mis alumnos le molestara que ella observara. No esperaba que pusieran ninguna pega y me alegró que nadie dijera nada.

			»De acuerdo, entonces, empezaremos con una rutina de treinta minutos de hatha yoga, para alinear nuestros cuerpos con nuestros seres físicos y nuestras respiraciones, o pranayama, como se llama en sánscrito.

			Mientras guiaba a la clase a través de una serie de posturas, Amber participó como una auténtica yogui. Era obvio que había acudido a muchas clases antes, porque conocía cada postura por su nombre y entraba en cada una de manera fluida, sin las indicaciones detalladas que daba al resto.

			Terminé la parte de las asanas con la postura del zapatero. Tenía a las quince parejas sentadas cara a cara, con las piernas frente a ellos y las plantas de los pies en contacto. Les indiqué que se sujetaran los tobillos y se inclinaran hacia delante para que sus frentes se tocaran.

			Amber y yo también estábamos sentados frente a frente, como el resto de parejas. En el momento en el que mi frente tocó la de ella, cerré los ojos. Una chispa de electricidad vibró donde nuestra piel entró en contacto. A continuación, les dije a las parejas que colocaran la mano derecha en el corazón de su compañero y con la izquierda sostuvieran la mano del otro en el lugar donde los estaba tocando. Era una técnica básica. Sin embargo, en el instante en el que coloqué la mano sobre el corazón de Amber, en la porción de piel sedosa que había sobre sus pechos, comenzó a latirle el doble de rápido, al igual que el mío.

			—Mírame —le susurré.

			Abrió los ojos de golpe y su respiración se volvió irregular.

			—Relájate. Respira conmigo. Inhala por la nariz contando hasta cuatro y exhala por la boca otros cuatro.

			Ella asintió y respiramos juntos. Pude sentir cómo el fuerte estruendo de su corazón se convertía en un palpitar regular después de una ronda de respiraciones controladas y guiadas. Lo que permitió que se relajara y volviera a cerrar los ojos.

			Y entonces sucedió algo absolutamente descabellado. Algo que nunca me había ocurrido, ni una sola vez, ni siquiera con otra compañera: nuestros corazones empezaron a sincronizarse de manera espontánea. No solo estábamos respirando al mismo tiempo, nuestros latidos iban a la par.

			Ese hecho, tan sencillo y extraordinario a la vez, envió oleadas de calor a través de mis brazos y hacia la mano que descansaba sobre el corazón de Amber. Mi mano se puso extremadamente caliente y los chakras de mis palmas se arremolinaron en vertiginosos círculos. Parpadeé y observé sorprendido cómo sus ojos se abrían y sus órbitas verdes penetraban directamente en mi alma.

			A mi mente acudió un único pensamiento, tan rápido y tan simple como encender la luz.

			Alma gemela.

			Asustado, rompí la conexión. Amber movió la cabeza con pereza y medio abrió los ojos antes de parpadear varias veces en una rápida sucesión. Me levanté de un salto y caminé por la habitación, fingiendo que ayudaba a las parejas. En circunstancias normales, no solía ayudar a nadie en un sencillo ejercicio de respiración como aquel, pero necesitaba un momento para tranquilizarme y distanciarme del ser etéreo que me esperaba en la plataforma. ¿Qué demonios acababa de pasar?

			El destello de conexión que había tenido con Amber estaba más allá de cualquier cosa que hubiera experimentado con otro ser humano. Y eso incluía a compañeros, amigos y antiguas amantes. Mientras la miraba desde el fondo de la sala, notaba cómo el eco de sus latidos seguía atrayendo a los míos. Ella contemplaba a las parejas y escribía algo en un cuaderno que mantenía al alcance, pero que no había utilizado desde el comienzo de la clase.

			Con un escalofrío, continué observándola. Estaba relajada, completamente en paz, sentada en el escenario tomando notas, mientras yo estaba atrapado en un remolino de dudas e inseguridad, algo nada normal en mí. En general, me sentía orgulloso por la confianza y el equilibrio mental que siempre mantenía. Pero la sorprendente conexión tan profunda que había experimentado con esa mujer impedía que me centrara en mis reacciones.

			¿Cómo había podido sentir algo tan único y que ella no estuviera afectada? ¿Tal vez me había equivocado y no había existido ningún vínculo entre nosotros? ¿O quizá solo quería que hubiera algo más?

			Exhalando todo el aire de mis pulmones, me prometí que pronto encontraría esas respuestas.
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			Chakra sacro

			El chakra sacro es el que contiene un centro de energía espiritual que está directamente conectado con la felicidad y la confianza en uno mismo. Pero al igual que hay atributos positivos, también existen negativos. El segundo chakra también puede estar ligado a la avaricia, al miedo y a un incontenible deseo de autopreservación.

			AMBER

			Dash apenas me miró mientras daba las orientaciones finales de la clase y asignaba una tarea para los próximos dos días. Cada pareja debía practicar técnicas de respiración sincronizada. Cuando la última persona se fue, recogí el cuaderno y me acerqué a él. Estaba enrollando una esterilla en el rincón más alejado de la sala.

			—Oye, ¿cuál es el propósito de la respiración sincronizada? —Di golpecitos en el cuaderno con el bolígrafo a la espera de su respuesta.

			Se encogió de hombros con un gesto exagerado, como si estuviera tomando una respiración demasiado larga. Observé fascinada cómo los músculos de su espalda se tensaban y movían de una forma tan deliciosa, que casi solté un suspiro. Tras otra respiración, dejó la esterilla que había enrollado dentro de la canasta de mimbre en la que estaban las demás.
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